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Desear la vic
toria y no sen
tirla, és cola
borar con el 
enemigo. 

(Palabras del 
. iefe del Gobierno) 
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: JToJÍ Jñiaja. £t/¡ombrt ttncih'o, aítruistot valeroso y coqs-

clwnte, hoy digno genera'/ dt/ ejército del Pueblo. 
€1 hombre que, coq su firme deciMÍÓn inquebrantable, supo 

poner en pie de ffuerra a/ /jeroico pueblo de Jilfadrid, cuando 
tas huestes de ios buitres de Jtalta y j7/emania intentaron 
/faeer/o suyo, 

€"/ hombre que, con j u ejemplar arrojo, paró er¡ seco el 
avance demoledor de los ejércitos fascistas. 

Ejemplar conducta la de este Jefe del €Jército popular, 
ques'i^ egroistrjox personales, sin partidismos hacia rjinffuna 
tendencia determinada, se prestó orgulloso—y aúfj lo tiyue— 
a la njagija causa antifascista po/jiendo bien alto el pabellón 
deí pueblo trabajador, 

S'l*1-iosos, pero firnjes y seguros fueron sus pasos eq la 
eryanizocióij de la defensa de nuestro Jitadríd. haciérjdolo 
inexpugnable ante la vista del enerqigo. 

jftl transcurrir un año y recordar la gloriosa gesta del 
pueblo njadrileño, no podemos por mergos de testimoniarle 
nuestro ferviente tributo de admiració/j, a la par que le i¡js~ 
tamos ^ seguir firmes y decididos, hasfa la completa libera^ 
clon del suelo patrio. 

i9(urrapor los Jefes ejemplares de nuestro €/ércitof 

Madrid,Maarid,ya hace uii aQo 
que tienen fuego tus .puertas; 
que por los Carabancbeles 
se muere la gente uncva. 
{Ciudad Universitaria! 
- c i u d a d y muudo de letras -
abora son los huiros,blancos 
y anlmatesde presencia 
los que viven en'tus aulas 
y en tus avenidas'muerta. 
Madrid, Madrid^ ya bace uii año 
que tus vigas y tus tejas 
duermen con un ojo abierto, 
vigilantes y despiertas, 
r—;H»y! aeroplano, te he visto, 
ijqué mal huele tu torpezfll 
iHuye l*-jos, huye lejos... 
que;ya los míos se acercan! 

' ; • ; • • . . . ' ' 

-'Deadtí Garabitas vienen 
oliufcs negros de pena 
(porque destroian las casas 
TTiáá ruines y mSs viejas. 
Sobre el asfalto rebotan 
salpicando las aceras, 
coruiiid't vidas qu^ pasan 
ajenas a la-coiití^nda. 
Harabitas, Garabitas: 
tií tondriSs cruel leyenda 
que contaran a sus nietos 
con un gesto dfe tristeza 
los antiguos coinbalientss, 
junto al calor de la liogui-ra. 
• Abuelo, ¿por qué rompían 
a cntlonazos la escuela? 
¿De quií^n era el Gajatiiías? 
de las tropas extranjenis?-... 
Garabitas: tú serás 
nna tumba grande, inmensa. 
El fuego de tus caflunes 
tendrá, al fin, niortul cosecha. 

En el 'rio Marizaniírus, 
entre noviembres se mezclan 
.sangre dé putas y-DobIcs, 
de criados .y duque*^?,' 
de italianos y de pioros, 
de ricachos y plebeyos, ' 
de'traidores sin honor 
y empanóles... do otras tierra?, 

(Aquel riachuelo tan pobre 
hoy es más grande que el Neva). 
El Manzanares creció... 
este año el rio lleva • . ' 
un caudal de sangre azul,- ', 
un caudal de sangre n$g'ra. 

En los parques solitarios' . 
—donde el amanle'aíJ'vioi^ 
en ios ojos do la iw^-i*,' I i 
niás gentil y niás'Éísu^fiá-^' 
li"y .'€ esC'Miden Iñs'.morteros, 
y aMinian por mil ti'óner!ti61 
los fusiles impacieiiies; i ] > 
y •••s soldados HCuchan •! ' 
C'Mj sus miradas de lince 
lits plazas y callejuelas 
*] e forman: lu» transparentes, 
ciitftíse.-í, *inn , palmeras.. 
L I S bay.'nutií .so miran 
en l'S fue.ite.-^ p.at'^ideras. 
¡Jardines de mi Madudl 
¡partjues d-ensueño y quimera! 
ya se ha rol • vuesli'u encanto 
con el d"ltn-de I. guori-a. 

. . . 
¡Madtitl! iMarlriiiI... Ya haoe un 

(pie iii;m-ri fue^ • tus puertas, [año 
iMudrid! ¡Ilenüco Madridl: 
in er<-s s¡(nbiibi"le fuerza. 
Tu o e.- C'irazún de España 
y EspiTm le da sus venas. 
¡Madrid; ¡Madrid hoy «I pueblo 
se'pone trajo de íiesta! 

CBalártch 
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¡7 de Nov lemDre 

¡LOOR AL HÉROE CAÍDO! 
Al dedicar éste número extraordinnrio n la licróicn resislon-

sistencia de Madrid, no puedo (.'Or menos, dedicarle tani-

l>ién un recuerdo, al licroe anónimo, caído bajo las 

balas asesinas de los enviados de llitler y Mns-

solini. Monibres que al morii defendieniio 

el suelo (¡ue le vio nacer, las lil)erla-

des de su Patria, escribieron 

con letras de oro, las pá

ginas más gloriosas de 

nuestra Historia. Es la 

Historia de los humildes, 

de los proletarios un ro

mance de héroes anónimos, 

una leyenda de patriotismo en 

que los personajes no tienen nom

bre; fueron un puñado de esos que consti 

ye la Humanidad. ¡Descansa en paz. héroeanó-

• nimo, sublime delensor de Madrid' ¡Descansa en 

paz que tu muerte será vengada por aquellos compañe

ros que como tú defienden las libertades de tu pueblo y las 

tierras que le legaron .sus antepasados! ¡Descansa en 

paz, que todos juramos caer, como tú caistes en la 

lucha, anteS que ceder un pahno de terreno al in-

invasor! Y ten la seguridad absoluta, que tu nom

bre sagrado de héroe caido, perdurará a través de 

los .siglos en esta guerra por nuestra independencia. 

fí.JtiU.i 

Por I. /Bonso Sentandrcu 

1823, C8 al iorrado en Madrid el general 
asturiano tíieco, promotor de la revolución • 
del vciiilc; 19Í7, triunfo d e las a r m a s d e la 
Revolución Rusa solirc la mentira social-de-
mócrala, jnf;ii<'ie del capital ismo mundial ; 
1P30 Asedio y defensa d e Madrid capital de 
la Repiililica Éspiifiola.17 de noviembre es le-
clia simliólira donde convergen elemórides 
revolucionarias de recordación y enseñanza 
eterna para el proletariado universal. 

Los "nazionales espat^oles" fueron der
rotados al punto; pero quedan en pié los lur-
manos Portugal y Marruecos—nuestra laMa 
liistóriro-pe(iHr;ilica —por donde, vino la pu-
fialaila. y Ins extranjeros, e.'^tratepas qiKí. co-
nucii'iiiln mejor (jue nuestras clases dircclo-
ra.s el lliun del Estado espafiol, nos lian iidii-
f>i(Ui loiliis las efensas y i astif;os por iiiar. 

I,as más p Tlei'ta sociedad tie liandíile-
ros del mundo —fascismo italo-prusiano—vi«'-
iie a ll)f ria, la (;ran iiucria (pie abre a los co
diciados tesoros ' 'el nirts rico del niunrlo. y 
lispaña, como siempre, lucha por los d e m á s 
mienira.'i vé apro.ximarsc la guerra General 
rpie es el principio del fin de la potencia rpie 
maneja los destinos de la vieja Úuropa y po
see el mayor imperio de la tierra. 

"Teiifío la vergüenza d e ser liondirc, 
cuando la Inimanidad es capaz de semejan
tes matanzas de inocentes. 

|Oli vieja Europa, ocupada s iempre en 
tus petpienos juegos y tus g randes intri
gas , quii ra Dios que toda esa sangre no te 
ahogue!", exclamó un Scnndór belga, vi.<:¡ian-
do Madrid. Si. Europa UejarA de ser el cere
bro rector del mundo porque no pueden ejer
cer tan alio ministerio la brutal idad fafcisla 
ni el cerrado egoísmo y suicida cobardía de 
las democracias históricas. 

"No basln combatir con máquinas , es 
preciso luchar con id' as; po rque scm las ideas 
jas que lian hecho a las máqu inas y no éstas 
al pensamieuKi h u m a n o . " ha escrito Zozaya. 
Y, acorde con estas pa labras combale ni.i's-
1ro Ejército rcimblicano cuya mejor arliiii.iia 
es el disparo de razones, cuva fortaleza nace 
de la verdad que defiende y cuyos soldados 
llevan un libro en la mochila. 

"El mundo, dice Reyler, no es el príidiir-
to del espíritu, sin-i de la voluntad." El fas
cismo es la voluntad inoibosa , unipersonal , 
sin base, mientras que ei pueblo esiiafiol es 
la voluntad colecliva, pura y firme, de multi
tud (le hombres Íntegros encendidos de idea
les que saben el sinibolisnio de su deber. 

"¡Aurora del mundo , Santa Rusia, sieni-
prp Santa! ¿Que puede saber de ti ei (pie no 
sea capaz como tú de todos los martirios, de 
lodos los sacrificios, de todas las abnegacio
nes: los (pie no saben (te perderse tiasla no 
saber de si mismo?. Si. Rusia ha sabido, sólo 
eji 20 anos, amasar a fuerza de renucias a los 
más Plementales derecl-.os, i:iiniiada por la 
llama viva del deber, lodo un mundo nuevo 
del lraba¡a(l(>r y para el t rabajador. Esiado 
poderoso, f(irjn(j(i, dirigido y so^ler:¡''o p"r 
lina sola clase social con medios de vida su
periores a cualcpiier clase im (lia. 

Iberia, ha sido quizás, la joya mas dis
putada del Viejo Mundo, en lodos los liem-
pop. Y es que, a p a ñ e d e consliiuii unidad 
' conóinica comnlela, es imporlanle estación 
rn el cruce d" los caminos del mundo . Siem
pre estuvo, está y seguirá es tándolo, eslralé-
gicaniente silun(fa cnir"' el p réseme y el por
venir de toda civilización. Los altos y natura
les di'Siinos de Espafla se frustraron por la 
inculliira o cultuia exótica, por el fanaiisiiio 
y la incapacidad política de gi 'Ples exl iaóas , 
para dirigir los grandes designios de la Ca?a 
y (Ir la Haza. 

Rusia y Espafln, las dos naciones ii irnos 
eurctpeíii;, pasillos de invasiones afines, la 
una eure.Tsiáüca y l a o l r a ( uroafricana. aun
que son externos los m á s alejados se locan y 
abrazan, fralernales por encima de la iiiibeci-
cilidad de Europa y, como hace un siglo, sn-

{'''DIIIÍIIIÍ" rn ninrin ¡(ininn) 
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Oí'." • -D 'E A L ' M E R I A 

1<llocución del Sr'Ministrp dé Defensa Nacional j ' Y A H & C I I 
. ' Be cumple hoy.im ano del comienzo de la gloriosa defensa de 

Madrid. Aquél día hCitúrico, 7 de Noviembre de 1936 las tropas fac-
,'ciosa!; que avanzaban sobre la capital de la Ropúblicu arrollando a 

nuestras columnas desoi^auizadas,lnteriorlsÍDia9 en i.úmero y ex
haustas de medios t(!cnlco9, sé enrontraroo en los lindero- de la in-
iviotn Villa, con gente decidida a morir antes d e ' e i e r un pjimo más 

' de terreno; y en lucba épica que no t>e extinguió habita los ülti os 
dias d(; Diciembre, siete columnas rebeldes se estrellaron a las iiu«;r-
tas mismas ár. Madrid, derrotadas por nuestros bravos milicianos; 
tal acintcclmiemo cimibiando la suerte d« la guerra ha lieciio posi
ble un iino de lieróiou resistencia de nue-iro i.ui-lilo en defensa de 

' su libertad y de la independencia patria. I¿iiulti-cur lu mumuria de 
los luchadores que panicipuruii en tan memorables j••rua'ia^, es 
de justicia, porque merced a su sacificio, conservamos libre de la 
liraniu una gran parle de K-puAa. Algl'irificar a los caídos y ofren
dar on trihuto de gratitud a lo» que-sobrevivieron, nuc-tro homena
je, no (i-be traducirse en externas deniostmciones a'lmirativas, ^ill 
un.sentimiento hundo en el cual ana igue la promesa firme de seguir 
el camino del deber que con sublime adnegación supieron iiMistrm-
iios li»s héroes m^drilefios. Evoquen, pues, todn.'t las fuerzas arma
das de la Ropiíblica, la fecha del primor gran triunfo del l-'jercitn 
Popular, recordando a la voz los .-agradas deberes que la Hi-tofi» 
110.x ha asignad", el deber de sopona'- Ns penalidades y sufrimientn.s 
que la guerra impone, el deber de oombatii- doiide y cuando ;•« orde
na, el deber, >i_ )a oci.si.'in llega, do inmolar h-vidn. A?í elsücriricio 
de quienes cayeron pele^indu fructificani en la Vict<TÍa y no? hare
mos dignos dé ellos. Desde lo oni? profundo¡de.nuft.-tras almas, pro
metamos hoy seguir su ejemplo para que la Victoria, fea nue.-tra 

. p o r entero.—El, -Mt.visrno P E DRFÍ:SSA NACIOSAI.: INDAMCCIO 
PRIKTO. • 

¡Desear la victoria y no sentirla, 
es,colaborar con el enemigo! 

(Palabras del'jefc del Qobtemo) 

Por todo lo Prenso, sin distinción de inotices. ni ideolo-
giá, y en KKIOS los ocios públicos, no se hace nado niá.< que 

, lidblai- de lUK'lDADl y de iVICI'OKIA! pero ol mismo tiem
po, todos dcsgrociodrtmenle no liacen más que discutir y mieii-
tro.s no se terminen estas discusiones, mientras los icspon.saWcs 
de las orgonizaciohcs políticas ysindicoles. n<^ se den cuento, 
que esta es una manera como otra cuolquicio de ayudar al fa.-i-

, cismo, cstaicinos discutiendo mesc.-i y año.s, mientras el suelo 
fjloiiLSO de nuestra qneiida España republicana, .se vá cubrien
do de cadáveies, que no discutieíon. que no supicion hacerlo 
al llegar el moinenio del combate. P o r el contiaiio. en todas 
estas Unidades de nuestro Ejército, salido precisamente del .seno 

• d e e s a s or[>an¡zacione? politicas y sindicales, no se recuerda 
hoy, a qué organizaciones pertenecen, puesto aue no tienen, 
nada más que un lema que es, el de GANAR LA GUERRA 

I que 

V I O NACER. 

definidas jas palabivis del |cfe del (joliieiiio, 
«Desear la Victoria y no servilla, es colaborar con el enemi
go.» iiene tazón; ,si deseamos la victoria terminemos ya de-
una vez, con esas discusiones,'dejémosnos de bajos |Ms¡ones v 
sarii|iqucmos nuesiios principios y aspirociones, en aia.'> deesa 
victoria que todos anhelamos con.scfjuir y unámosnos en |iierie 
abrazo, para que de este abrazo, salga la unidad de KKIO el 
jíiieblo piületorio y con ella la victoria nuestra, que es la victo
ria de la justicia y lo Razón. 

Tened en cuenta, que en estos momentos de guena. no 
se pueden perder las horas, ni aún los ininutos en di.scutir. 
t o m o no seo todo a({uello que vaya en beneficio de esta gue
rra. Q u e esas horas y esos minutos que .se pierden, pueden .';ei 
oiigencs de gr.indcs -pérdidas de cientos de nennanos nuestros; 
y .si tenéis conciencia, si .sois conscientes de lo que ésta péidida 
de tiempo puede signi|icar. al haccHo no lendríainos más re
medio (jué trataros como a traidores de los nuestros, a la caii-
,sa que defendéis y a E-spaña. 

victoria, sí; pero unidad piinieio: Pues sin ésta, sera di-
ficil alcanzar esa Victoria. Rafael JulU 

un BHE 

que 
: DE un clcjier que es el de DEFENDER EL SUELO QUE LE 

» NAi 

Están bien definidos jas pflldbms del |cfe del Gobi 

Haré un uno. quo liis hnestu* iialn-
germánica."* ávidas do SHngre y de tiai 
ción fnttMituron apoderaiiio de lu licllu 
Capital de iiufsln» gtoriuSH Españft An
tifascista, avalan'¿I! nd<)}*K sobrt; ella sin 
reparar en nrmaa ni on hombros. 

jCiloiiosas e históricas jornadas las 
do aqu'jllos dias inquietantos! 

Lfigionti- enteras, eran lanzadas al 
ataque yaquell s viles nicrconarios, cual 
autóniuUs rnvilf>uidu?. al cumpas de la 
macabra mü^ica que fcrniau el tableteo 
do las ametrallado as con ul rugir ince-
santíi del caftói., nvunzahitn para estre-
llíirso después, roiitra los •'Stúicos niu-
ros que ' on el valor de nutístros comba-
tientes alzábanse a las puestas de Ma
drid. 

Oloadas gigant'Scas de masa? hu-
niaims chocaban con'ra esos muro- le
vantados c><n sangrtj.del pueblo cual las 
eitf'.trecidas olas de. mar contra las du
ras ripeas del acantilado. 

Magnifica gestii, la de aquel pueblo 
madrileño, imborfaltlc en lamento de 
los qu& amamos la Libertad en tod su 
integrraad, ya que con su arrojo y firme 

. decisión combativa pudo mantener a ra
ya hasta diezmarla-» por completa, a 
aquellas meznad'-s de moros y lugiona-
I ios que a las mismas puertas de Madrid 
qu> duroii completamcnto do=vuneei'*as. 

Dias de inquiérante Knzoltm. 1.a sar-
pre y el p'omo ^-orrían incesantes por 
üqiI<.'Mos campos ocnibrados de nulá-
vcro-: 

Las huestes del mil v<'ces traidor 
Franuo. creiun.-e ducfias de la SÍIUNCÍÓ'« 
y e-íte sonreía o<-¡t)san)entr paladeando 
con sartdstico risa, el ri o néca r que 
creía 1« habían do pr-'pítrcioiií'r sus fn-
ragidos esclavos. 

Ija muerto envolvía a Madrid de ex
tremo H evttemo; pero,en el fr»gor de hi 
t atulla y ctinndo más extensamente se 
cumbíiiía, surgió un hombre llamado 
Miaja que unie- do 1H acci.'-n » la pulabra 
pudo organizar aquelb> eontií-nda y hin-
vando a los cuhtr»i vten:o- la voz eníir-
gica. jen pió de irucrra, pueblo de MH-
dridl esto supo responder, iTrcsente! y 
de entre lns ma ti< del pu4'b!o laborioso, 
d*>sdf la más . equofiH eriaturíta, hasta 
el más foinid" triibajador, brotó uiiáni-
nie 1M voz p<-i.enle y airosa, de lu que 
después se hizo emisigna populnr. ¡ÑO 
PASA KAN! 

Y hov, (|ue :il t;anscurso de un aí^' , 
Iiniii(i> pndid'» nb.-(;iv«r lo quf̂  es un 
pueblo cuHudo lucha po-su lil-errüd y 
su independi-ueia, IÉO podcinos por me
nos de runniU'-rar aquellas fases de 
nuestra gl--rioMi cri:'/.*da, y que deben 
ser la adniirnción do lodo- los (pie an-
,-iumos la Paz y el bienesiii'* C'-riiún, y al 
reeordarias, pMSan ante nue>tia vi- ii. 
atónita purta< t> subliii.idnd, bis perd •• 
rabie.- nuiíibre? dt; Durrini. C II y Miajn, 
coni" el de lo^ millares de combHiienií.'S 
del puebltique cuyeron en aqneüu he-
róie< defciiSíi 

Kl mejor p»ii<iy el mejnr h* menaje 
que poden.uí reniiir a los heroicos niá'-
tin;5 0'̂  la defon^ii de Madrid es imiiini-
do sil ejeniplo. 

Decisión, pue»í. y fiímezn e.-uiiea «n-
?M el atHqne ee» o' emigo, y de e.-ia for
ma iMgrineniO--- destrozar su zarpa don
de quieni que intente pujarla y pi'tHiKt 
n»_'í verumo> litirey de esa carroña i^ue 
hr>y inv:id<' bi niilad d*-l suelu ibúricn. 

eoifipaierosl 
¡Alerta, hijos d e la E s p a ñ a leal! 

£1 enemigo se - r ehace para a t a 

carnos . Ni un .solo pa lmo d e t e 

r reno rnás: t enemos medios ' para 

inipf;dir el paso al traiflor.-

¡Alerta, enmararlas! Sea nues

t ro s;ielo la sepul tura d e los inva-

so ies y con ella la rio la opre.sión 

y la tirani.i, r eco rdad s iempre las 

pa labras d e Palnió.»;, aquel h é r o e 

d e la an te r io r guer ra d e la inde

pendenc ia : 

. «¡S-ild.-ndos: Yn la s i r-r te está 

decidida, nues t ro triunfo es segu

ro , compl - tnd la obra que tan dig-

nnmenic: hahi-i.s sabido .sostener. 

Q.ie no se .salve, ni escape , uno 

solo de esto.s de.-5tructores d e la 

paz y d e las l iber tades del genero 

humano . 

¡Alerta compañeros ! 

J». Julia 
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¿íl^ %. E C O D E A L M E R Í A 

C Q LA B O R A C I O N G E N E R A L 
\ % 

_.>^L-¿-5ls 
hrMníibfraila'xíeiaÓclaTliiiii primero, y olre-
ceilé úo^^soiSiedád vpeitectá ,deipu¿>. 

^ÉspaÁp', éñ fin; será! logrará liberarse de-
nnltiyameñie ide Eumpa .como lo'thícicron 
Riisla y Túrqiiia. La Confederación de.Repú-
bflcas.Sóciálislastbéríats superari'i aso her-
iqs;ia:niayor,. la U. R. R. S.: romperá con - el 
sareatoo de lá.S. de'N. y^es'ablecerá ¿u po-
tilica iá'térniif^ioaal .con los Jóvenes conlinen-
lO'dél porvenir. Oriente (Asia, Alrica) "y Oc-
.ddentéMAmérica). Y ere&piritu-ininonal de 

j^béria cttjnpli'i el traaccndente pap^l que le 
Vaeíláló.^reserva *sá,'destino hrétórlciíjiniro 
MgclijyT«™'oniíar," con Rusia, las raías de 
odiór enel coDcierio de una civiiizadAn au-
t¿áU(^' altamente humana... 

^póri qué de 
^ ^fiiiesirajgúerra 

¡íV: 

I • 

e.'djrijo.a vosüt^s-caniurfldas Ar
tilleros eneale mi pnirier arijkuio y qui-
pi^ra «íiéti explicar de'íina Vmanerfl rer-
ininaiiic lu .̂qué~.̂ .cala-Maut:»ira ^u<ira re-
pré^enia. pdra iip^oiros; pero nO us ha
ga ís;fTixichd:» ilusiunvá; jiiiliiiélíijencía y 
cultura Sun jn.Tuficíente» para responder 
con -exocMud al feínalque m« <ht'°pro-

,'pucsió'traiar. sulo' quiero quí: vtai^en 
él el buen dest^o que rne anima a) querer 
coniribuir con mi greínUo d(̂  ar«ha a la 
gran obra qüc ^siamQs realizando. 

¡¡•Al cxaniinar la Hisiuria quedamos 
plenamente corivencidus.que Ita vida ávl 
hombre á^su pasó pi>r la HumanidrttÍ;.ae 
reducí; aluna yu*¿xra coh-ianle. provoca
da por ¿I e^.iibtho d< reyes o señores d*: 
e.-TpJrJiu aveniurerc), donde los prwlcia-
riU" no lentan más mirar» que vxtcrnii-
uar.se muiuamenit*. sin que a< finul de l<i 
contienda In.s supervivicnlcs tuvican 
otra rejomncnía que el ¡aligo y.el iroba 
lo cmbruucedor. 

La nuestra no es esa. ^s una guena . 
en la que nos.lo'íugdn)o.-^ todo, la vida, 
la honrd. las liberia.ícs c-nsegurdas a 
fuerza de íanfosacriflcii» de nuesrrosan-
lepdbadusque han^abiüo con uiiaconb-
tanoa digd de elogios marchar con paso 
lard'i. ptíi'o firme. p<>r escabros.o y es-
li-ech'i camino que co:iduce a la mcla de 
nuestras aspirocion^-^. Cüanias veces 
ha sid'í r gado por la sangre generosa 
de nut'ilros hermanos hasia los mo
mento» actuales en qne el capitalismo 
criminal y a>e3ino apoí^iado en ."̂ u ú'li-
mo baluarte, fil fa<icismo, defiende sus 
agonizanics y cana las privilegios. 

Nuestro deber, coma h:iiis á<\ pue
blo, es que no sea en balde toda la san
gre derramada, aplastemos de una vez 
para .siempre al fascismo. ¿Que hemos 
de someternos a grandes sacrificio**?. 
¿Que tenemos que dar nuestra vida? Dé
mosla íí'jsiosos. Dará que no se ciema 
más sobre la cabeza de los nucf^'ros el 
negro e^P'-dro del hambre, no rpgnie*;-
mos ningún sa-Tin'-i'» para hacer la feli
cidad de nuestros hiios y hermanos, que " 
cuando la cabeza se cubra de canas ten
gan un pedazo de pan y una casifn don
de aguardar franquilament»* a la muerte, 
¿Que haremos "ara conseguir cs 'o? Ser 
disciplinado.-; yobedientes a nue'^^tros su-
nerjores. cm-aminar torios nues'rop es-
fuerz's e consepnir 'a buena unión en
tre fodos los combatientes; desvelarnos 
por el mejor cumnlimienlo de nuestros 
deberes c'»mo soldados del herrticn 
Ricrcit'» del pueblo. V entonces podemos 
c<itar seguros aue ?»e hallará próximo el 
romienzo de una era de Ju<*Mcio y Li
bertad. 

Martínez Pérez 
Cobo de la Batería Itberíad 

De NOVIEMBRE 
Lléguron tos róbanos Q sus puortas 

— rubafloá dtí bisontosy do hienns •. 
Vinieron levHotundo un polvo loe > 
por nuestras Carreteras. 
¡Taliivera! iMHqut;d:i! ¡Cicmpozuelo ! 
barro y sangre por mdos l-s caminos; 
jlií^rrimas! ilúíjrim.'is en los ojos obreros 
sitiad'is por dUpatos y por gritos! 
Juiíkors... Tunquos... Cafioiuís... |nui.s caRoncs! 
¡IUJS •moros!! ¡Los del tercio! ¡Kxtrunjerus!... 

' Edificio? que se mueren de pronto 
y miedosos que se e-capíin corriendo. 
Pero hubo HEROES~a.-í, con letras g r a n d e s -
que ofrecieron sus brazos y sus peclto.s. 
—¿A dónde VJIÍS desarmado-^, (-amaradas? 
— l'arHlumcliel nos llumu!Carabaucho<esuucstro 
y, ci iKi Víimos Corriendo ha.'̂ lH sus casíis, 
si el temor u la muerte nos sujeta, 
si nos duele 11 sangre que nns fHÍta... 
",.Qu6 suerte n"S espera? 
l'or ullí se arrinmríí la bestia 
al corazón de mi Mtidrid —¡iquc pena!! 
y llora'iin las calles y las plazas * 
y moriríin los hombres do vergüenza. 
CirabHiícliel nos llama. ¿iú no'viene^? 
.¡¡Audall El fusil del que caiga no.-* espera. . 

* * * 
Madrid se resi>tiú. como resisten: 

al aire las pHtmorus, 
ai ligua los desiertos, 
al fuego his arenas. 
Madrid se resistió; Madrid resiste... 
hoy luieo un »fio: un año de coseeba 
pU'H lo- h«Mnbreíí valientes que gribaron 
la voz de «u quimera 
Madrid se resistió, Madrid resist*: 
Ouu un pueblo eastizu n-- hay quien iMieda. 

QabrM Baldrích 
-Haza del Linn, noviembre, 19;í7. 

Romancillo de ; 
la canción roía 

A los niñus que el S. R. L 

guanta m su nguzo. 

Las niitas juegan al corro, 
—cniítnndoestiin su inocenciu-
• Vo tengo un palacio azul 
y una oasu de muñecas»... 
Desdn el cielo—¡tan bunitol— 
una bomba se descuelga. 
La canción se rompió toda 
cuino un vestido de suda. 

En aioto cajítiis blancas 
al cementerio las llevan. 
¡Ay, quá pájaro tan malo ^ 
que mala uiQas tan iiuenas! 

En oira plaza de barí io 
oirás niñas también juegan: .-
• Yo tungo un palacio azul 
y una casa de niuficcas>... 

t 

El . rüKTA: 

, (Yo también tenia palacios 
tieclius con flores morena-. 
Y jugaba como un nifto 
contando dulces leyendas. 
...Y £<e lo llevaron todo 
tiiiMo. sus diuntes de Ijionas.) 

a.aal<lrích 

Hay que ganar 
la guerra 

Iii.>isto ett este tema tan vulgarizado 
y difundido p<'r todos tos periódicos y 
actos públiuo.-s, para que cada cual ante 
las e'roriiistíinoias actuales influya y ele
ve al gru'to de nivel que toda ,p<'rsoiiH 
nece.-ita y así al nusmo tiempo, que cnda 
cual sepa la responsabili'lad del momen
to que pasamos, por ser este de vida o 
muerre. 

Co^as sup'éiucntarias son, las que 
anslizaré. pero como estas son lo.-: esla-
boites de la gran eade'-a q'ie arrasira-
nio , 'U'bemos pu<';s, obedieuciíi ciega > n 
lo- niHudo? y a'-atamiento H f-di) cuantt) 
orden-n, |mra asi no malog a-- .a rápi'Ia 
y pr-una vicior a. que en-el noriz-iite 
líaciotial e iut^r-taci nal alborea y la
brando estüinoi, para que al fin rer-plau-
dczca la justicia df* n.ie>t.ra eausa, que 
e¿ ' f a ro de pr(}i:ros*' y civ¡iiz¡ii-ióu de 
toda a cultura mundial*. 

La disciplina, es t"do un poema re
volucionario que debemo?- acatíir tod-s 
lor- que nos preciarnos de afitifasei.-ta.s y 
no demos lugar con I« desobediencia a 
fomentar los pNnos del enemigo, qu'^ 
emi'í.scado? eoniit la roptil víbrira espe-
i-a el momenlo propicio de lanzarse po
bre n"Sotros y aniquilarnos. 

Percatémonos de la, trai-scendencía 
de o l a s palabras y t'»do el e.-^fuerzu rea
lizado por las ju^'entude.-: d'' toda E.-Jpa-
fta y en especial la (!.• ios heroicas de-

fens res de la capital de nuestra Repú
blica, no rc-uira ú valdio. Tened en cueu 
tn que hay quw acá ar. e.'íta dir^cipliua y 
que de no acntarla nos puedeii íobrcve-
ui 'mulé-, irrep'rabie*', siendo uno de 
esLos los sigui»'ntü.s; hay individuos que 
desoyendo IMS consejos, se crijen, supe
riores soitre^Ios tímidos, relajando la 
ni"ral de o-tos y encao.icándolos Bobro 
dcrro'tínjs que no les lleva más que a 
centros de pervnrsión y relnjamient ; 
putis a estos individuos iiay que denun
ciarlo.- y dar pat te a sus superi'-res para~ 
que les pongan el correctivo necesario 
y como pOr lo general estas gentes en-
rronpidas, reinciden, mandartos a cam
pos de C'tioentraciónes con i l despícelo 
df t"dos los trabhjadore.-- y de toda la . 
so^^iedad que protesta en general. 

por e.'O liijo< det p.w'bio, f-oldiidos 
del Ejíírcito Popular, aunar to :os vnes-

.trus esfuerz'r, encuadra ío-" en la 'disci
plina y los mandos y vayamos todos 
unidos pof nuestras libertades y démos-
1- la dhinuí batida a la fiera, y» agoni
zante que es el fa.^cismo, qne roo y des
truye iodo lo que j-ignifiea deinocraeia, 
y que con vuestro esfi.crzo, sea e-|)ejo, 
doude las peneraci'-n-s venideras y el 
muudo en g e n e a l se miren y perfec
cionen. 

jPor la unidad de lodos! 
jPor la victoria de nue. ' tn causa! 

Un Awtíllcro de le >.• Baierío de Cosfa. 
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